
· · ·d d común· su honra-Sus relevantes dotes administrativas; su act1v1 a poco . , . 
dez intachable· su acierto para agrupar en torno suyo á qu1_enes m~J?r 
podían colabo:ar en su gobierno; su patriotismo en la resolución _de d1f1-
ciles y delicadas cuestiones; su ilustrado empeño en fomentar la rns~ruc­
ción pública; su feliz manera _de entender_y propagar la ~emocracia; 1~ 
ciencia política y la demostración de sus srngul_ar~s conoc1m1e?tos en_ e 
estudio de puntos referentes á la limítrofe Colorna mglesa de Behce, valié­
ronle la honra de ser reelegido Gobernador de su Estado en 1875, car~o 
que dejó de ejercer en 1877 por respet~bles senti~ientos de consecuencia 
política. Ofreciósele después la Legación de México en Guatemala, que 
no aceptó; á propuesta de la Suprema Corte de Justicia se encargó_ de la 
Magistratura de los circuitos de Yucatán, Campeche, Tabasco Y Ch1a~as, 
y de ella pasó en , 88, á la Cámara de Senadores, con la re~resen iación 
del Distrito Federal. En 15 de Septiembre de 1882, el Presidente de l_a 
República, Don Manuel González, le confió, co~ ge_n~ral aplauso, el Mi­
nisterio de Justicia é Instrucción Pública, y en e1erc1c10 de él fué una ~ez 
más reelecto Gobernador de su Estado natal, cargo del que tomó posesión 
en , 6 de Septiembre de 1883 y sólo desempeñó un mes escas~ por hab~r 
sido llamado á México para volverá encargarse de !~ Se,cretana de Justi­
cia. En ella le conservó el señor General Don Porfino D1az al. s~r elevado 
por segunda vez á la Presidencia de la República, el 1 .º d~ D1c1embre de 
1884. Disfrutando de toda la confianza de este supremo. ¡efe, que entre 
sus eminentes cualidades de insigne hombre de Estado, tiene la muy :x­
cepcional de saber conocer, elegir y ganará sus colaborado~es, el senor 
Baranda ha tenido la fortuna de poder secundarle en la grandiosa obra d_e 
regeneración, realizada por el General Díaz con aplauso ! asombro uni­
versales. Por su lealtad adhesión é inteligencia ha merecido ser confir­
mado en el Despacho d~I Ministerio de Justicia é Instruc_ción Pública en 
1888, 1892, 1896 y 1900, fechas del tercero, cuarto, qurnto y se~to pe­
ríodos presidenciales de ese sin par mod~I? de Gober~antes repub!Jcanos. 

Las cualidades de ilustración y act1V1dad del senor Baranda, como 
Ministro, son á su turno excepcionales: en su época se han re_formado y 
regularizado las tramitaciones de las sentencias ~e amparo, v~IIéndole un 
voto de gracias de la Suprema Corte; se reorgarnzaro? !os Tnb~nales_ f~­
derales y los Juzgados del orden común: en 18~4 _exp1d1ó ~! ~ód1go Cml, 
el Código de Comercio y el Código de Proced1m1entos C1V1!es: en 188~ 
reformó el Código de Comercio: en 1 894 expidió el Código de Procedi­
mientos Penales, y el Código de Procedimientos Federales. Entre las _le­
yes más importantes expedidas también en su época están: la de e!e~c1ón 
popular de Autoridades judiciales del Distrito, en 1882; la de Admrn1stra­
ción de Justicia en los Territorios, en 1887; la de libertad provisional de 
procesados, en 1889; otras sobre libertad preparatoria de reos, en 1890 
y 1897; la de Jurados, en 1891; la de Sociedades anónimas, en 1897. En 
el ramo de Instrucción Pública es casi imposible resumir la numerosa 
labor del señor Baranda: en 24 de Febrero de 1887, inauguró la Escuela 
Normal de Profesores, y en 1. 

0 de Febrero de 1390, la Normal de Profe­
soras; en r 891 expidió la Ley Reglamentaria de la Instrucción obligatoria, 
laica y gratuita, estudiada por los Congresos pedagógicos que convocó 
en 1889 y 1890. En 1896 y 97 reglamentó la instrucción primaria ele­
mental y superior que en adelante habría de depender exclusivame~te del 
Ejecutivo de la Unión; creó la Dirección general que debería regirla, y 
reformó y reorganizó la instrucción preparatoria y la profesional, regla­
mentando las Escuelas de Jurisprudencia, de Medicina, de Agricultura y 

V · · d Ingenieros de Bellas Artes, de Artes y Oficios, de Comer-etennana, e • . ¡ d M , · D ¡ 'ó · A . ., · · t ºón y Conservatorio Nac10na e us1ca y ec amac1 n; 
CJO y umm1s rac1 ' . l M Bºblº 

1 "dó · ntes bien fomentó y engrandeció os useos y 1 10-y no o v1 , srno a . . 
d. d decirse con un ilustre escntor mexicano que «en esos tecas, pu ten o . bl 1 • • 

d t mosque envidiar á los demás pue os atrno amencanos » ramos na a ene 
» muy poco á los más adelantados del mu~do. » 

y Los méritos del señor Baranda como IIterato y orador no son para 
aquilatados por quien estos apuntes escribe_Y sólo al_canz~, hoy más que 

á I d. los y adm,·rarlos con entusiasmo y smcendad. Sus obras, nunca, ap au 1r . . . . 
n ·das s,·n su ayuda y casi srn conoc1m1ento suyo, forman por nosotros reu 1 , . . , 

dos volúmenes que no sin dificultad se pubhcaron en reducrdo numero 
d · ¡ pues natural y sencillamente modesto, no gusta de esta es-e e¡emp ares, • d. 

· d hºbº ·ones Uno de esos volúmenes contiene cuatro 1scursos pec1e e ex 1 1c1 . . 
patrióticos pronunciados en Campeche, Matamoros y México, dos ora-
. f · 'b es en honor de Don Francisco Zarco y del General Don Ma-c10nes une r • d , 1 · 

nuel González, y una admirable Introducción dedica a a ens~ zar a~Hgos 
y recuerdos juveniles. El ot~o volume? comprende sus magmfic~s discur­
sos sobre poesía mexicana; rnaugurac1~n de la Escuela Normal, conme-

'ó del descubrimiento de Aménca; apertura de los Congresos pe-morac1 n • · ¡ d 
dagógicos, concursos científicos, Congresos de Amencamstas, y ~ escu-
brirse el monumento elevado en México á Crist_óbal Colón; elog10 á Don 
J · García Icazbalceta· Prólogo á la colecc1ón de sonetos del Doctor oaqum , . • • • d f 

1 Blengío; Estudio biográfico del Doctor Ca?Jpos; rn1c!at1va . e re orm~s a 
Código Civil, y un informe sobre la Cuestión de Bel~ce. N! en ~no n_1 en 
otro volumen están comprendidas todas sus P;oducc10ne~ hteranas; ,51.em­
pre se ha negado á facilitará nadie sus poes1as, y la; ~,ene de al~1s1mo 
mérito, y cuando la ocasión se le ofrece brotan ~e su_ facII plum~ aruculos 
y escritos de varia índole dignos de formar algun d1a un escogido tercer 

volumen. d. • • d d 
Sus excelsas cualidades le han valido honores y ~st1nc1ones_ e to o 

género; siendo los siguientes los más no~ables: So.,cio ~e Mé~no_ de la 
Unión Ibero- Americana de Madrid; Oficial de Instrucción Pub!Jca en 
Francia; Correspondiente de la Real Academia de Jurisp_rudenci,.:1 y Legis­
lación de Madrid; Correspondiente de la ~ea! Academia Espanol~ de la 
Lengua; Condecorado con la medalla del Libertador, ~e Venezuela, Caba­
llero de la Real y distinguida Orden de Isabel 1~ Ca,tólica; Co_mendad?r de 
la Legión de Honor: también es miembro activo_ u ho_norano_ de casi to­
das las Sociedades y Corporaciones científicas y !1t~ranas mexicanas. . 

Entendido honrado y leal á toda prueba, el senor Baranda ha tenido 
la satisfacción 'de contribuir al prestigio del Gob:erno en las dos secciones 
que abraza su Secretaría de Estado, y merecido por largos años el aprecio 
y la confianza del señor Presidente?~ la República: e_l Gen~r~l Don Por­
firio Díaz, siendo tan notable y env1d1ado favor lo umco qu1zas que sobre 
todo le satisface y enorgullece. A esta honra pospone sus glorias de orador 
galano y circunspecto; de escritor castizo, claro y persua~ivo; verda?ero 
maestro en el arte de bien decir, no lo es menos en el de bien conducirse, 
y fino y correcto en todos los actos de su vida pública y privada; urba_no 
sin extremos, galante con discreción, franco con dignidad, es para su dis­
tinguida familia un jefe amado y sin tacha, para los desventurados un 
hermano ó un padre, y para sus amigos un hombre excepcional que ad­
miran con veneración y adoran con entusiasmo. 

* * * 
México, Diciembre de 1900. 

iABANDONADA ! 

LA noche había cerrado por completo, y la nevada habíase espesado 
en tales términos, que era muy difícil distinguir las personas á po­

cos pasos de distancia. 
Un vientecillo sutil y glacial barría las calles, haciendo que cuantos 

transitaban por ellas, lo hicieran cubriéndose con los embozos de las ca­
pas y abrigos hasta los ojos, y con paso apresurado, deseosos de librarse 
de la baja temperatura de aquella noche. 

Los faroles del alumbrado público semejaban carbones encendidos, y 
los furiosos remolinos de nieve obstruían á intervalos los pálidos fulgores 
que ,aquéllos des.pedían . 

Los carruajes cruzaban al trote las anchas calles de la coronada villa 
y corte, conduciendo en __ mullidos y calientes almohadones á los teatros 
y centros de recfeo á sus felices dueños, los que, borrando con los dedos 
el c·ongelado aliento pegado á los cristales, procuraban distinguir las silue­
tas de los que marchaban á pie; mirada en que podía traducirse mucho 
del egoísmo de la raza humana, ó quizá algo de conmiseración hacia los 
desheredad.os de la fortuna. 

Una pobre nii'ia, cuya edad podría fluctuar entre los ocho y diez años, 
bajaba lentamente por la acera derecha de la calle de Alcalá; su corto ves­
tidito de araposo percal, y el raído mantoncillo que mal cubría sus míse­
ros miembros, hacían la tiritar dolorosamente bajo la influencia de aquella 
~rúe! noche; y sus menudos pies, completamente descalzos, aplastaban 
los copos de nieve que alfombraban el piso. Largos rizos de pelo rubio 
caían en desórden sobre sus hombros y sombreaban su cara triste y maci­
lenta, en la cual brillaban, como dos turquesas, sus rasgados y hermosos 
ojos. 
· En la mano agitaba un puñado de periódicos que ofrecía ansiosamente 
á los transeuntes, mie.ntras que su vocecita atiplada pregonaba, como un 
grito lastimero, el título del diario que inútilmente pugnaba por vender. 

De este modo cruzó varias veces la anchµro~a vía; sus pobres é infan­
tiles pies, ya amoratados por lo intenso del frío, se negaban á sostener su 
debí! cuerpecito, y en su infantil cabeza, que se balanceaba cual si el aire 
la impulsase, sentía la pobre niña terribles desvanecimiento"s. · 
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Pregonaba, sin embargo, los periódicos; pero de una manera casi auto­
mática, y como máquina que obedece al mecanismo que le da impulso. 

Avanzaba la noche; los copos de nieve se hacían cada vez más espesos; 
los tranvías y carruajes pasaban cual enormes sombras; y la gente iba 
abandonando los teatros y cafés, ávida de llegar pronto á sus hogares, y 
pensando con fruición en la encendida chimenea, en la cómoda butaca y 
en el caliente y abrigado lecho. 

La pobre niña no podía andar más . .. Sentóse en el escalón de suntuoso 
edificio de piedra, y allí continuó vendiendo los periódicos; pero cada vez 
á más largo intervalo, y con voz más debí! y apagada. 

Sus ojazos azules pugnaban por mirará través de los empañados cris­
tales de los carruajes, cada vez que llegaban á sus oídos voces y risas in-
fantiles. . 

¡Allí, iban niñas como ella! pero sin duda más fe lices; bien vestidas, 
perfectamente alimentadas, y rodeadas de sus padres que las colmarían de 
caricias y besos. 

1Besos!. .. ¡Dios mío!. .. ¿qué serán besos? . . . exclamaba mentalmente 
la infeliz criatura, recibiendo en su carita, los helados copos. 

Sopor invencible apoderóse de improviso de la pequeña vendedora, 
sentía en su cuerpo infinidad de agudos pinchazos, cual si estuviese re­
vestida de alfileres, y, haciendo almohada del paquete de periódicos, de-
jóse caer con glacial y desencajada sonrisa en la dura piedra ... Aún perma-
necieron sus azules ojos girando en sus órbitas un momento ... después .. . 
quedó inmóvil. .. fría ... rígida. 

Los dorados trenes continuaban atravesando las calles de Madrid. 
Era la hora de las cenas, de las reuni<;>n.es en los salones; del lujo, en 

fin, con todo su boato, esplendidez y magnificencia. 
Los preludios de magnífica orquesta, que amenizaba el espléndido sarao 

del piso principal, inundaron de torrentes de harmonía el espacio. , 
¡ Eran los funerales que el egoísmo humano dispensaba á la pobre niña 

abandonada, muerta de hambre y frío en la puerta de grandioso y mo­
numental palacio! 

MIG UEL ALDERETE GONZÁL'EZ 

EL INTENDENTE DE BUENOS AIRES 

EN los pocos días que entre nosotros per­
manecieron el ilustre Intendente bo­

naerense y sus compañeros de Comisión, cu­
yos retratos y autógrafos adornan esta pági­
na, pudieron convencerse, lo propio que e_n 
Cádiz, donde primeramente tocaron, al ven1r 
á España, del aprecio y alta estima en que 
esta nació:1 t iene á la floreciente República 
Argentina. 

Y así debe ser, porque nobleza obliga. 
Para que la madre patria abra de nuevo 

~u corazón á esos hijos del continente ameri­
cano que, considerándose mayores de edad, 
lucharon con viril entereza y lógico entusias­
mo, hasta emanciparse de su tutela, confor­
me sucede en la familia; le basta recordar, 
como dijo muy bien nuestro dignísimo Al­
calde, el señor Col! y Pujo!, al brindar, en el 
banquete de despedida ofrecido por el Ayun­
tamiento de Barcelona á dichos señores, la 
noble y espontánea cordialidad con que, á pe­
sar del tiempo y la distancia, le patentizaron 
su filial cariño, cuando, por atravesar una 
época azarosa y triste, mayor necesidad tenía 
de consuelos. 

Al sufrir España los rudos descalabros, 
de funesta memoria, el gobierno argentino, 
fué, sino el único, el más expresivo en sus 
manifestaciones de interés y afecto, acogien­
do con viva simpatía la suscripción abierta 
por la colonia española, para la construcción 
del crucero Río de la Plata, á la vez que, con 
loable delicadeza, suprimía de su himno pa­
triótico, inspirado por comprensible apasio­
namiento, cuantas estrofas y frases pudieran 
mortificarnos en lo más mínimo. 

Y no se han limitado á esto sus pruebas 
de consideración; otras les debemos, funda- ~~ ,,p_. 
das en la afectuosa acogida que Madrid y efd~ .,/_. 
Barcelona dispensaron en el pasado año á los 
marinos del Presidente Sarmiento; otras, de 
inestimable valor: deferencias que nunca se 
olvidan ni pagan Jo bastante. Una de las prin­
cipales calles de Buenos Aires lleva actualmente el nombre de España, 
por iniciativa y acuerdo de su digna Municipalidad, la cual quiso perpe-

tuar un suceso tan lison­
jero para nosotros, acu­
ñando medallas conme­
morativas con la fecha 
inaugural. Acordó tam­
bién aquella galante Cor­
poración ofrecerá Su Ma­
jestad la Reina Regente 
un suntuoso jarrón artís­
tico, cincelado y fundido 

Esta circunstancia nos proporcionó la in­
mensa satisfacción de conocer y tratar, aun­
que desgraciadamente por breves días, al 
Excmo. señor Intendente de Buenos Aires, 
don Adolfo J. Bullrich, que preside la citada 
Comisión; y en verdad que por el mero he­
cho de enviarnos uno de sus hijos más ilus­
tres, tal vez el más querido, nos dejaría eter­
namente obligados la capital argentina, si ya 
no nos tuviese prendidos de antemano en los 
lazos de la gratitud. 

Porque con dificultad se encuentran re­
unidas en una persona las cualidades que 
adornan al señor Bullrich, cuya distinción y 
caballerosidad seducen, cuyo talento é ilus­
tración atraen, cuya bondad y sencillez en­
cantan. ¡Cómo no han de respetarle y que­
rerle allá, en el país donde presta de continuo 
servicios de inmensa utilidad y derrama, á 
manos llenas, beneficios, si aquí, en menos 
de una semana, ha sabido conquistarse ge­
neral y respetuoso afecto? 

Concepto no menos favorable nos mere­
cieron los demás individuos de la Comisión, 
pues se reflejan en ellos la distinción y bon­
dad del eximio personaje que la preside. 

Tanto don Jorge Will iams, Secretario de 
la Intendencia, como el Marqués de Follevi­
lle, que desempeña en la misma un alto car­
go, se recomiendan por la cordialidad y fran­
queza de su trato, en el que se echa de ver , 
desde luego una educación esmeradísima y 
un dónde gentes poco común. 

Si es nuestro paisano y compañero, Enri­
que Casellas, redactor del Correo Español de 
Buenos Aires y corresponsal del diario barce­
lonés El Noticiero Universal, como nuestros 
elogios podrían parecer apasionados, nos re­
mitimos á la opinión que de su talento y la­
boriosidad han formado los argentinos, entre 
los cuales reside de algunos años á esta parte. 
El haber sido elegido para formar en el cua­
dro de la ilustre representación bonaerense, 

prueba la justificada consideración de que allí goza y lo mucho en que se 
le aprecia por sus méritos, como hombre y como periodista. 

Barcelona que, á falta de 
otro apologista, fué califi­
cada por el gran Cervan­
tes de prototipo, en punto 
á cortés y hospitalaria, y 
que, con menos motivo, 
veces distintas mostróse á 

calificación, dispensó en 
la presente á los expedí-

la altura de tan lisonjera ) 

~ · -
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por artistas españoles, sin duda para que á los 
ojos de la Augusta Señora fuera más grato el 
obsequio, y nombrar á su tiempo una Comisión 
que, arrostrando las molestias de un largo viaje, 
viniera á hacer oficial entrega de dicho presente. 

cionarios una acogida entusiasta y sinceramente 
cariñosa, de la que, á no dudar, guardarán agra­
dabilísimo recuerdo. 

Su corta estancia en esta ciudad, favorecida 
por un tiempo hermoso, bonancible, casi prima-
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